
 

 
 
 

 

Lectio Divina para la Solemnidad  

del Todos los Santos 
 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Dios todopoderoso y eterno, que nos concedes venerar 

los méritos de todos tus santos en una sola fiesta, 

te rogamos, por las súplicas de tan numerosos intercesores, 

que en tu generosidad nos concedas la deseada 

abundancia de tu gracia. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, Solemnidad del Todos los Santos) 

 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Mateo 5, 1-12 

 

En aquel tiempo, cuando Jesús vio a la 

muchedumbre, subió al monte y se sentó. Entonces 

se le acercaron sus discípulos. Enseguida comenzó a 

enseñarles, hablándoles así: 

 

“Dichosos los pobres de espíritu, 

porque de ellos es el Reino de los cielos. 

Dichosos los que lloran, 

porque serán consolados. 

Dichosos los sufridos, 

porque heredarán la tierra. 

Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, 

porque serán saciados. 

Dichosos los misericordiosos, 

porque obtendrán misericordia. 

Dichosos los limpios de corazón, 

porque verán a Dios. 

Dichosos los que trabajan por la paz, 

porque se les llamará hijos de Dios. 

Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, 

porque de ellos es el Reino de los cielos. 

 

 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

 

 

Oración (Oratio) 
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

 

 

 



 
 

Contemplación (Contemplatio) 
 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida 

de esta reflexión: 
¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  
 

Dichosos los que lloran,/porque serán consolados. 

¿Con qué dolores cargo? ¿Cómo puedo ofrecer 

consuelo a otros que han experimentado alguna 

forma de pérdida?   

 

Dichosos los misericordiosos,/ porque obtendrán 

misericordia. ¿Cuándo he recibido el don de la 

misericordia? ¿Cón quiénes debería compartir ese 

don?  

 

Alégrense y salten de contento, porque su premio 

será grande en los cielos. ¿Qué me ha traído alegría 

esta semana? ¿Cómo influye mi esperanza del cielo 

en mi manera de mirar al mundo?  

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

 

 

Oración final 

 

Del Señor es la tierra y lo que ella tiene, 

el orbe todo y los que en él habitan,  

pues él lo edificó sobre los mares 

él fue quien lo asentó sobre los ríos.  

 

¿Quién subirá hasta el monte del Señor? 

¿Quién podrá estar en su recinto santo? 

El de corazón limpio y manos puras  

y que no jura en falso.  

Ese obtendrá la bendición de Dios,  

y Dios, su salvador, le hará justicia. 

Esta es la clase de hombres que te buscan 

y vienen ante ti, Dios de Jacob.   

 

(Del Salmo 23) 

 

 

 

 

Vivir la Palabra esta semana 

 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de 

caridad para los demás? 

 

Si es posible, visita un cementerio católico y ora por 

quienes han muerto, especialmente quienes no 

tienen quien ore por ellos.  
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